
Prasa aún baraja la compra de Cruz 
Roja como complemento a su hospital  
El grupo se valdría de las instalaciones ubicadas junto a la Puerta de 
Almodóvar para aprovechar sus tecnologías e iniciar al personal 
médico antes de abrir el lujoso complejo sanitario en Rabanales 21 
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Prasa no concibe el futuro hospital que construirá sobre los terrenos de la sociedad 
Rabanales 21 como un proyecto en solitario. Y es que el grupo cordobés pretende 
que su complejo sanitario dé cabida tanto al sector de la Medicina como a las 
compañías privadas, los empresarios y hasta alguna institución pública, como es el 
caso de la Universidad de Córdoba (UCO), a la que pretende implicar en este plan a 
través de sus investigadores. Éste es el motivo que hace que Prasa aún no se haya 
olvidado de la compra del hospital de la Cruz Roja, un centro que trató de adquirir 
cuando esta organización optó por alquilar algunos de los centros sanitarios que 
tiene en España. Desde la entidad que preside José Romero informaron a El Día que 
esta posibilidad sigue sobre la mesa y que están dispuestos a volver a sentarse con 
Cruz Roja para hacerse con este viejo anhelo.  
 
El centro sanitario que se encuentra ubicado junto a la Puerta de Almodóvar, como 
así lo reconocen tanto el colectivo médico como los propios usuarios, se ha quedado 
pequeño y obsoleto para dar asistencia a la creciente demanda de la provincia 
cordobesa –en torno a 218.000 personas forman parte de alguna compañía 
privada–. Prasa llega para resolver este déficit y dotará a la capital de un complejo 
de gran envergadura en el que pretende incorporar los últimos avances en 
tecnología. Pese a la presumible ventaja que tendrá el futuro hospital de Rabanales 
21 respecto al de Cruz Roja, la empresa estaría interesada en hacerse con el viejo 
edificio para utilizarlo como complemento e iniciar allí al personal sanitario que 
luego se incorporará a su moderno hospital. 
 
La utilidad de Cruz Roja, en el caso de que la organización accediera finalmente a la 
venta del inmueble, sería sólo por un tiempo limitado. Según las fuentes de la 
entidad a las que tuvo acceso este periódico, el futuro de este hospital –el único 
completamente privado que hay en la ciudad, ya que el de San Juan de Dios es 
concertado– está muy lejos de la finalidad sanitaria a la que ha estado dedicado 
desde 1933. Sin embargo, el cierre de este centro –siempre y cuando acceda la 
organización– no sería en absoluto inmediato, sobre todo si se toma como 
referencia que el moderno complejo de Prasa no abrirá sus puertas, al menos, 
hasta finales de 2011. 
 
Las únicas trabas al futuro del edificio de Cruz Roja las marca el Plan General de 
Ordenación Urbana (PGOU), que tiene catalogado el solar sobre el que se levanta el 
hospital como suelo reservado a la construcción de equipamientos. Prasa no podrá 
construir aquí viviendas, pero sí un centro de carácter comercial, educativo, cultural 
o deportivo, que son las opciones que podría llegar a permitir el PGOU. De hecho, 
cuando en 2004 lanzó una oferta por el edificio barajó la posibilidad de crear en 
este espacio el centro de Arte Contemporáneo. 
 
Dentro de la estrategia de puertas abiertas –no pretenden cerrar ninguna vía que 
sirva para el desarrollo de su ambicioso proyecto–, Prasa sigue trabajando con el 
objetivo de comenzar la obra de Rabanales este mismo año. Para ello debe lograr 
aún el respaldo de la Junta, que es la administración que tiene la competencia de 
autorizar la apertura del centro, así como de la Gerencia de Urbanismo, el 
organismo al que debe solicitar la licencia de obras. En estas últimas semanas, 
según apuntaron desde el grupo cordobés, se han producido algunos contactos con 
la delegada provincial de Salud, María Isabel Baena, quien se ha comprometido a 
colaborar en la tramitación de esta actuación. 



 
El proyecto está incluso abierto al sector financiero. Prasa estaría dispuesto a 
negociar una vía de financiación que conllevará la participación en la sociedad que 
gestionará el complejo. Sólo para ponerlo en marcha, el grupo cordobés necesitará 
realizar una inversión de 140 millones de euros. Este importe podría rebajarse si 
alguna empresa quiere formar parte del proyecto. La entidad presidida por José 
Romero no descarta incluso dar cabida a Cruz Roja como forma de pago por el 
edificio.   
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